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      A la memoria de mi colega, compañero y amigo, 
Óscar Gual (1973-2022)


    


  




  

    

      No soy una guarnición, ni un postre. Yo soy el plato principal. No escribo «glosas ingeniosas». Yo pinto el retrato de esta época. Ese debería ser el trabajo de cualquier gran periódico. Yo soy un periodista, no un reportero; soy un autor, no un editorialista.




      Joseph Roth




      Carta a Benno Reifenberg,




      22 de abril de 1926


    


  




  El secreto




  Las razones por las que la obra de Julio Camba no ocupa el lugar que merece en la historia de la literatura española son fáciles de enumerar, pero muy difíciles de subsanar. La primera es que la crítica suele organizar a los autores de la llamada «Edad de plata» (1900-1936) en torno a tres conocidas generaciones: la del 98, la del 14 y la del 27. Los escritores que, por diferentes motivos, quedan fuera de esa clasificación, parten, de entrada, con una desventaja. Si a eso unimos que algunos de ellos no cultivaron los grandes géneros –novela, teatro y poesía– que conforman el canon, lo normal es que sus nombres hayan ingresado en un purgatorio del que, salvo honrosas excepciones, resulta casi imposible redimirse.




  En este sentido, César González-Ruano ya explicó que la hoja de periódico es, siempre, un arma de doble filo. Posee una enorme ventaja con respecto al libro, si solo pensamos en el corto plazo, pero adolece de un gran inconveniente asociado, precisamente, a su naturaleza efímera: «Contribuyen, mejor que tal vez ningún otro género, los artículos a divulgar el nombre del escritor y sirven, cuando éste tiene ya ese nombre adquirido y a condición de ser un trabajador metódico y constante, para vivir mejor y con más seguridad que el libro, pero llevan en el tuétano de su sistema una rara maldición que se cumple a la larga: el olvido que alcanza hasta al propio y más celebrado cronista, si éste no deja, por otro lado, una labor literaria en volúmenes» (1954: 5).




  Teniendo en cuenta que apenas reunió en forma de libro una cuarta parte de su producción periodística, nos encontramos, pues, con otro problema, al que podemos añadir la mala suerte que tuvo con las editoriales que eligió. Así como el éxito de Azorín o Josep Pla no se entiende sin la labor de hemeroteca realizada por Ángel Cruz Rueda o Josep Vergés, editores de sus respectivas «Obras completas», la postergación de Camba se comprende, fácilmente, al ver el pésimo criterio con que se publicaron la mayor parte de sus trabajos. Desde la mala calidad del papel con que fueron editados, hasta la discutible selección de los textos antologados, pasando por lo desafortunado de la mayoría de los títulos. Más que por sus libros, nuestro protagonista es conocido a pesar de estos, pues todo confluía en ellos para que, una vez leídos, fuesen rápidamente olvidados.




  También juega en contra el celo que puso en no desvelar ningún aspecto de su intimidad, así como el nulo interés que mostró por perpetuar su obra. No existe un archivo personal suyo, porque él mismo se encargó de que no existiera: no hay manuscritos, cartas, contratos con editores, ni nada relacionado con su vida profesional. Llama la atención, igualmente, que alguien que escribió desde epicentros de la modernidad como París, Londres, Berlín o Nueva York, no haya dejado un rastro más visible en los archivos de los periódicos para los que trabajó, aunque su caso no sea el único. Como denunció en su momento Augusto Assía, esta ausencia de datos evidencia la falta de interés que la figura del corresponsal ha despertado en nuestro país: «la indiferencia que las empresas muestran con respecto a la experiencia, los conocimientos y los contactos que sus corresponsales hayan podido adquirir en el extranjero va perfectamente con la corriente nacional y es otra manifestación del despego de lo español por cuanto viene del extranjero y en cierto modo una reconfortante prueba de tibetanismo» (1966: 370).




  Ocurre, asimismo, con Camba, lo que suele suceder con quienes destacan por algún motivo: que allí donde el reconocimiento debería ser más unánime es, justamente, donde generan mayor división de opiniones. No digo que no sea profeta en su tierra porque, si en algún lugar se le ha querido y se le quiere, es en Galicia. Lo que pongo de manifiesto es que, al haber sido un escritor nómada, que pasó buena parte de su vida viajando, no sintió hacia su pequeña patria ese amor incondicional que sí profesaron quienes, por haber vivido más tiempo en ella, hicieron del apego al terruño una bandera. Desde esta perspectiva, se entiende que ese distanciamiento y –¿por qué no decirlo?– el hecho de haber escrito toda su obra en castellano, choquen con algún sector minoritario de la sociedad gallega.




  Last but not least, quien ojee los actuales planes de estudio de las universidades españolas puede comprobar que, normalmente, en estos se tiende a privilegiar la formación de los periodistas en cuestiones más relacionadas con el formato digital, que con el analógico; más con el contenido audiovisual, que con el escrito. Sin que de una cosa se derive, necesariamente, la otra, presumo que esta mirada hacia el futuro del oficio, comprensible en un mundo globalizado e informatizado, impide el aprendizaje de su pasado, por lo que muchos graduados en Periodismo obtienen el título sin conocer –o conociendo muy superficialmente– la original aportación cambiana a la historia de la prensa española.




  ¿Por qué, a pesar de todo, se le sigue leyendo con tanto interés? Quizá porque, más allá de los gustos personales, todos coincidimos en que se trata de un autor distinto a los demás. Nos cuesta definir qué es eso que le hace diferente, pero reconocemos que sus artículos tienen algo especial. ¿Cuál fue el secreto de su éxito como periodista? Una vez se lo preguntaron y no lo quiso revelar, argumentando que, si lo hacía, dejaba de ser un secreto: «El secreto no está en meter toda la antigüedad clásica en una columna o columna y media de periódico; como tampoco está en hacer una especie de almacén de bellezas naturales a la manera de Suiza. ¿No ve usted que el catálogo del British Museum sería, con ese criterio, el libro más admirable del mundo? No, amigo y compañero. El secreto no es ése. El secreto es un secreto» (Camba, 1970: 83).




  1. De Galicia a la Argentina [1884-1903]




  Según su certificado de nacimiento, Julio Camba Andreu viene al mundo el 16 de diciembre de 1884, en la casa solariega de la familia, sita en la localidad pontevedresa de Vilanova de Arousa, perteneciente al partido judicial de Cambados. Muy cerca –apenas a doscientos metros– de donde, dieciocho años antes, lo había hecho Ramón del Valle-Inclán. Es bautizado dos días después, en la Iglesia de Santa María de Caleiro, dependiente del arzobispado de Santiago de Compostela. Su padre, Manuel Camba Bóveda, es médico, natural del barrio vilanovés de Caleiro, casado desde 1880 con Juana Andreu Temes, domiciliada en la parroquia de Santa María la Mayor, de Pontevedra. Nace, pues, en el mismo lugar en el que, dos años antes, lo había hecho su hermano mayor, Francisco Camba.




  De origen valenciano, como atestigua el apellido Andreu, su familia materna se había establecido en Pontevedra al acabar la Guerra de la Independencia. Por su parte, los Camba integraban la clase media de Vilanova, aunque, dentro de esa mesocracia, poseían –o eso pretendían aparentar– cierto linaje o abolengo, como prueba el hecho de que la casa familiar luciera un blasón en la fachada principal. Pese a que el abuelo, Francisco Camba Grande, había sido un perito agrimensor de reconocido prestigio en el pueblo, su hijo menor, Manuel Camba, no quiso seguir sus pasos, por lo que prefirió dedicarse a la medicina y ejercer como practicante en un dispensario, instalado en la planta baja del edificio. Ambos, abuelo y padre, sintieron cierta atracción por la vida pública y participaron de la política local vilanovesa.




  Como la mayoría de niños, vive una infancia dorada, de la que solo recuerda con desagrado la obligada asistencia a misa y su traumático paso por el colegio; no por la escuela pública del municipio, sino por otra, dependiente del Pósito de Marineros, de la que era encargado don Joaquín Pastor Pombo, amigo personal de la familia. Esta aversión por la educación reglada se acrecienta con el paso de los años y da lugar a más de una discusión doméstica, como la que se produce cuando, desesperado ante el penoso rendimiento académico de su hijo, de doce años, Manuel Camba le propone ingresar en un seminario de Santiago de Compostela. La respuesta del pequeño Julio, que se opone en firme al internamiento, aduciendo una incompatibilidad de principios, da idea del espíritu insumiso que, desde entonces, le va a caracterizar:




  Tenía yo diez o doce años cuando un señor piadoso habló a mis padres y les ofreció costearme la carrera de cura. Yo había comenzado entonces a fumar y estaba ensayándome en echar el humo por las narices. El acto de echar humo por las narices era para mí el signo más fuerte de la virilidad, y yo lo ejecutaba solemnemente delante de mi novia, la cual ya vestía de largo. En aquella época faltaba yo frecuentemente a la escuela y a la misa. La misa me indignaba más todavía que la escuela, y en el atrio de la iglesia solía yo hacer gala de un escepticismo volteriano que era el terror de mi novia. ¡Tener novia, echar humo por las narices y estar en el secreto de las cosas de iglesia!... Sólo me faltaba una capa y un poco de bigote para ser un Don Juan ateo, seductor y cruel, como el de una compañía ambulante de fantoches que había estado recientemente en el pueblo.




  Cuando mis padres me propusieron que me fuera a Santiago para ingresar en el seminario, yo introduje las manos en los bolsillos de mi pantalón –el primer pantalón largo que usé– y sonreí con una sonrisa sardónica, adjetivo para las sonrisas que yo había encontrado en un folletín del Sr. Tárrago y Mateos, y que usaba en todas las circunstancias un poco importantes.




  –Mis ideas –dije con una gran prosopopeya en contestación a mis padres– no me permiten ser cura (Camba, 2015: 56).




  A pesar del efecto que le produce esta reacción, el padre insiste en la necesidad de que su vástago adquiera una mínima formación, por lo que, en septiembre de 1897, logra que se presente y apruebe el examen de ingreso en el Instituto Provincial de Enseñanza Media de Pontevedra. La intención de Manuel Camba es que compagine sus estudios de bachillerato, con su primer trabajo –si se le puede llamar así– como mancebo en la farmacia que don Pedro Catalá regenta en el municipio pontevedrés de Marín. Aprovechando su conocimiento del gremio, el propio Manuel le ha «colocado» allí, pensando en que, a fuerza de pasar horas en la botica, con el farmacéutico, su hijo pequeño será capaz de iniciarse en un oficio de prestigio.




  Aunque la medida parece arriesgada, porque implica trasladarse desde su pueblo a otro vecino, el doble de grande, el progenitor cuenta con que allí viven algunos familiares y muy cerca, en Pontevedra, estudia Magisterio el hijo mayor, quien puede echar un ojo a su hermano menor, que en esas fechas anda próximo a cumplir los trece años. Casi pegada a la capital de provincia, Marín es, como Vilanova de Arousa, un pueblo marinero, con cerca de nueve mil habitantes, sumando la zona urbana y la población desperdigada en varias aldeas, que vive de la industria conservera y del movimiento generado en torno a su puerto, núcleo dinamizador de la vida local. El hecho de ser uno de los pocos puertos gallegos (junto con A Coruña, Vigo y Vilagarcía de Arousa-Carril) autorizado para el transporte de pasajeros con destino a América, genera, además de un beneficio económico para su actividad portuaria, un trasiego de buques y pasajeros que, junto con la presencia de varias oficinas consulares de países europeos y sudamericanos, le dota de identidad propia y un ligero toque de cosmopolitismo.




  La estancia del Camba adolescente en Marín, donde llega en 1897 y permanece dos años, coincide, casualmente, con un momento de cierta tensión entre la jerarquía católica (mayoritaria en el pueblo) y una pequeña colonia protestante, que se ha instalado desde hace un tiempo y ha logrado cierto éxito en su labor proselitista. Por lo demás, no deja de ser una villa con las características sociopolíticas propias de cualquier población española de finales del siglo XIX, con su dialéctica entre monárquicos y republicanos, liberales y conservadores. Aburrido de sus clases en el Instituto, pronto siente curiosidad por la modesta vida literaria local y empieza a frecuentar la redacción de uno de los periódicos que allí se imprimen. El Eco de Marín –del que se tiran seiscientos ejemplares– es un semanario republicano fundado en 1897 por su propietario y director, Bartolomé Sabas Catá: un marinense regresado de Cuba, que concibe las hojas del hebdomadario como una extensión de su personalidad, combativa e idealista.




  En la redacción de El Eco de Marín, primer periódico en el que colabora, Camba toma contacto con el mundo del periodismo. La relación es breve y accidentada porque, si bien son pocos los textos –versos de temática amorosa o costumbrista– que publica, es, precisamente, un artículo suyo, en el que defiende la idea del amor libre, el que, tras llegar a manos del obispo de Santiago, provoca la excomunión del semanario, con el consiguiente disgusto para el sector católico del pueblo y su avergonzado clero. La dimensión adquirida por este herético incidente, unida al hecho de que Julio sigue igual de indolente con sus estudios, llevan al farmacéutico Catalá a prescindir de los servicios de aquel rebelde mancebo que ni aprende, ni quiere aprender el oficio. En el lado opuesto, su hermano Francisco se aplica con disciplina, hasta el punto de que ya en 1899, se ha graduado y ha obtenido su plaza como maestro titular en la villa de Portomarín.




  La experiencia en Marín resulta un fracaso laboral y académico, aunque no todo es negativo. Como ha señalado José Ángel Maquieira (2016: 39), su contacto con Sabas Catá en la redacción de El Eco de Marín le descubre la necesidad de ejercer un periodismo comprometido, mientras que la proximidad a Pontevedra le facilita el acceso a prensa republicana y anarquista. Por último, la amistad que traba con escritores costumbristas del ámbito comarcal le acerca, por primera vez, al pensamiento gallego. Cuando, a principios de 1900, regresa al calor del hogar familiar en Vilanova de Arousa, su padre no se da por vencido. Con abnegado optimismo y una dosis de imaginación, inserta un anuncio en la prensa, dirigido «a los señores farmacéuticos», en el que suplica una segunda oportunidad para «un joven de 15 años de edad (bien parecido), educadito, con 3 años de buena práctica, con buenas referencias» (Maquieira, 2016: 38). En el reclamo pide que el trabajo sea en Vigo, Pontevedra o Santiago, pero nadie pica el anzuelo, por lo que Manuel Camba acepta la oferta de don Lisandro Barreiro, médico y aficionado a la literatura, que posee una farmacia en la vecina localidad de Vilagarcía de Arousa. La relación de Barreiro con Julio dura escasos meses, pero resulta decisiva en su progresivo acercamiento al mundo del galleguismo.




  Estos inicios literarios de Camba no se entienden si no es a través de la figura de su hermano mayor, quien ejerce de mentor durante estos primeros años de su trayectoria. Como colaborador habitual en varios medios de signo republicano y progresista, Francisco Camba va adquiriendo cierta reputación en el espacio del regionalismo, gracias a sus artículos, en los que alterna gallego y castellano. Eso le lleva a fichar como corresponsal del periódico lucense La Idea Moderna y a atreverse con su primera novela, titulada O Terruño y publicada en 1900, tanto en formato libro, como por entregas, en las páginas del citado diario, de ideología republicana. La posición alcanzada por Francisco le permite cursar invitación a Julio, quien, desde finales de 1899, mientras todavía vive en Marín, escribe y envía artículos en castellano, para que se publiquen en La Idea Moderna.




  Pocos meses después ya comparte esta colaboración con otras dos, en las Quincenas del Diario (suplemento literario del Diario de Pontevedra) y en la Revista Gallega, de forma que esos primeros versos van salpicando las páginas de estos tres periódicos, en los que Camba usa el gallego y el castellano. Como los que ya había escrito para El Eco de Marín, se trata de poemas, publicados entre 1900 y 1901, que, o bien versan sobre el amor, o bien sobre distintos temas vinculados al regionalismo: la emigración de sus paisanos a América, la denuncia de la situación de pobreza de las clases populares gallegas, la crítica al caciquismo de la Restauración y al centralismo de la Monarquía española, etc. Conviene aclarar, eso sí, que, más que un militante convencido del galleguismo, Camba es, en este momento, un joven de quince o dieciséis años, sin personalidad política definida, que se identifica con los valores en boga, como antes había hecho su hermano. Prueba de este compromiso pasajero es que, durante los años posteriores, no solo dio la espalda a esas ideas, sino que criticó duramente el galleguismo por el daño que, según él, había hecho a Galicia.




  Hastiado de esa existencia rutinaria, a caballo entre Vilanova y Vilagarcía, en abril de 1901, con solo dieciséis años, se rebela contra el que parece ser su destino y toma la decisión más importante de su corta vida. Se acerca al puerto de Vilagarcía-Carril y se esconde, como polizón, en un trasatlántico con destino a Buenos Aires, «quinta provincia» de Galicia y capital de una emigración que vive, justo en esos años del cambio de siglo, su momento de mayor auge: «ir a América era casi una obligación para todo gallego que se preciara» (Villares, 2019: 88). En mayo llega a su destino y nada más desembarcar, pregunta por la redacción de El Eco de Galicia, periódico bilingüe, fundado en 1892 por José María Cao Fuentes y dirigido por Manuel Castro López, que le recibe con una breve, pero calurosa nota: «Don Julio Camba. Hemos tenido el gusto de recibir la visita de este joven y estimado coterráneo, que acaba de llegar de Galicia. Hombre de claro talento e ingenio, ha colaborado en varios periódicos. Le damos la bienvenida y le deseamos buena suerte en este país» (Lacalle, 2014: 22).




  Gracias a esta cabecera, en la que colaboran escritores gallegos residentes en España y en la Argentina, tiene su primer acercamiento a la colonia gallega en la ciudad y publica sus primeros versos como emigrado. Entre ellos, el que quizá es el poema más citado de su escasa y poco conocida producción poética, titulado «Recordos» y publicado en junio de 1901. Sin embargo, su relación con la prensa oficial de la emigración es breve y poco fructífera, pues pronto se distancia ideológicamente de unos medios, a los que critica por su falta de compromiso social con los sectores más humildes del contingente gallego. También por potenciar esa imagen tópica del emigrado, como un triunfador capaz de acumular capital y de ascender en la escala social, mientras se silencian los problemas que afectan a la mayoría de sus paisanos.




  Por otra parte, abandonar su pueblo y descubrir una gran urbe, moderna y cosmopolita, como el Buenos Aires de principios del siglo XX, le hace replantearse si el vínculo emocional que siente con su tierra natal, justifica la adhesión inquebrantable a todo lo que allí se da por bueno. Frente a la cosmovisión romántica e idealista del regionalismo gallego, que él mismo ha abrazado en su adolescencia, a medida que va madurando se muestra partidario de un pragmatismo, cuyo objetivo final debe ser el desarrollo económico de Galicia y su apertura a Europa. Sin pretender la extinción de las viejas costumbres, por las que muestra un enorme respeto, considera que, en ocasiones, la tradición debe dejar paso a la innovación para, así, seguir progresando. Del mismo modo, cuando el periodismo pasa de ser una vocación a una profesión, decide que el castellano –y no el gallego– debe ser el medio que, como instrumento de comunicación, le permita llegar a un público más amplio.




  Incluso en el tema de la emigración, navega a contracorriente. Cuando todo el mundo pondera los beneficios reportados por la llegada de gallegos a América, algunos de los cuales vuelven a casa –más o menos enriquecidos– muchos años después, él hace hincapié en la otra cara de la moneda: que esos jóvenes trabajadores dejan en tierras americanas lo mejor de sus vidas. Si hay algo triste en la aventura de los gallegos en América, a su entender, es que se trata de una emigración forzada y que es al otro lado del Atlántico, donde se recoge el fruto del denodado esfuerzo de aquellas generaciones: «La emigración es un bien para Galicia y para España: pero, sobre todo, lo es para América. Por cada mil pesetas en dinero que los emigrantes mandan aquí, ¿cuántas no dejarán allí en trabajo? Desgraciadamente, aquí el trabajo no les produciría nada, y la emigración sigue. En Galicia no se ven apenas más que mujeres, viejos que ya han vuelto de América, niños que esperan ir, caciques y curas» (Camba, 2015: 129).




  No es casualidad que su entrada en el mundo del anarquismo argentino, datada en el segundo semestre de 1901, se produzca al mismo tiempo que se da este distanciamiento del galleguismo. Casi como un proceso natural, su rechazo a esa visión elitista de los órganos oficiales de la emigración, unido a su afinidad personal con los anarquistas que ha ido conociendo, a los que juzga más solidarios que los regionalistas, le lleva a iniciar una relación de amistad con jóvenes intelectuales con los que comparte ideas libertarias y la voluntad de construir una sociedad más justa con los débiles. Tal vez por ello, su primera fuente regular de ingresos procede de las clases nocturnas que imparte en el humilde barrio de Almagro, casi siempre a compatriotas de clase trabajadora, para los que la vida en la capital porteña resulta especialmente dura.




  Dicha dedicación a la docencia informal tampoco es azarosa, pues uno de los aspectos que, desde el principio, más le atrae del anarquismo argentino es, además de su compromiso social y su ideal emancipador, el entramado cultural que se ha formado alrededor suyo. La creación de escuelas o teatros para los obreros, así como la celebración de exposiciones o la edición de panfletos, forman parte de un movimiento ácrata cada vez mejor organizado. De hecho, su llegada a la Argentina coincide con un momento de especial interés dentro del movimiento obrero del país, porque es en mayo de 1901 cuando se funda la Federación Obrera Argentina o FOA (luego rebautizada como Federación Obrera Regional Argentina o FORA): una organización que, frente a la facción socialista, ahora en minoría, trata de canalizar las demandas políticas y laborales de los trabajadores, a través de la vía anarquista.




  Con respecto a la cuestión ideológica, lo cierto es que el bagaje teórico del Camba que llega a Buenos Aires, en 1901, es más bien escaso, limitado a los pocos textos anarquistas que ha podido leer en la prensa de Pontevedra, durante su etapa como estudiante en el Instituto. Es en su trato personal con anarquistas, como el italo-uruguayo Orsini Bertani o el vasco Félix Basterra (quien se convierte en su mejor amigo durante la estancia argentina), en esos espacios de sociabilidad –círculos libertarios, teatros, escuelas– en los que se intercambian ideas, donde aprende que, lejos de ser la caricatura a la que algunos pretenden reducirla, la acracia porteña es una realidad diversa y compleja que –como él mismo explica en El destierro, las memorias que publica en 1907– le atrae irremediablemente: «El anarquismo tenía entonces en Buenos Aires, y supongo que lo seguirá teniendo, un carácter cosmopolita, pintoresco y alegre, capaz de entusiasmar a cualquier imaginación juvenil» (Camba, 2014c: 32).




  Su incorporación a ese mundo le permite publicar en La Protesta Humana, periódico fundado en 1897 que, frente a la corriente del anarquismo porteño más individualista, representa los intereses de la otra gran tendencia: la partidaria de un movimiento organizado, que haga del sabotaje, el boicot y la huelga general, su principal herramienta de presión. En este semanario, en el que colaboran ilustres anarquistas del ámbito nacional e internacional, defensores de la Idea, es donde adquiere, por primera vez en su vida, el estatus de lo que hoy podemos llamar «periodista». No se trata, ya, de versos escritos por un adolescente ocioso, sino de textos publicados con cierta regularidad y con un trasfondo muy concreto: reseñas de libros o reflexiones sobre temas como la emigración y la situación de la mujer. También artículos de opinión sobre efemérides de la lucha obrera, como el titulado «Germinal» (9-XI-1901), en el que honra la memoria de los llamados «mártires de Chicago», ejecutados tras la revuelta de Haymarket, que da origen a la celebración del Día Internacional del Trabajo, cada primero de mayo.




  A finales de 1901, tras varios meses en la ciudad, es uno más dentro del anarquismo porteño y su prestigio como periodista, consolidado como una firma habitual del diario de referencia, donde comparte páginas con nombres ilustres del pensamiento ácrata (Piotr Kropotkin, Octave Mirbeau, Augustin Hamon, Manuel González Prada o Soledad Gustavo), va en progresivo aumento. Pese a tratarse de textos incendiarios y deliberadamente provocadores, escritos por un Camba «precambiano», que nada tiene que ver con el canónico, su autor confesó, años después, que no renegaba de ellos:




  Aquellos manifiestos tenían por objeto enardecer a la multitud, y yo mismo iba adquiriendo cierto ardor bélico a medida que los escribía. Seguramente no faltarán amigos que me desprecien al saber que yo he cultivado ese género de literatura. Sin embargo, cada una de aquellas páginas, que se imprimían en hojas sueltas y se fijaban clandestinamente en las paredes de los edificios, tenía mucha más emoción y más intensidad que muchas cosas que he escrito después con arreglo a otros tratados de estética. Yo no me avergüenzo de haber escrito aquellos manifiestos, y hasta me gustaría tener aquí alguno para reproducirlo en estas páginas (Camba, 2014c: 54-55).




  Más allá de su calidad literaria, lo cierto es que sus compañeros en la lucha libertaria sí gustan de aquellas proclamas, porque detectan en ellas una capacidad de razonamiento y un poso de madurez, impropios de alguien tan joven. De hecho, es a raíz del éxito granjeado por estas colaboraciones, que da un paso más y empieza a impartir conferencias en distintos círculos anarquistas. Acude a actos en varios puntos de la ciudad, participa como orador –en representación de la FOA– en un mitin celebrado en Campana (localidad portuaria de la provincia de Buenos Aires) y, en octubre de 1902, pronuncia la conferencia titulada «La ciencia social», dentro de un ciclo organizado por uno de los grupos anarquistas más relevantes de la capital.




  Justo por esas fechas se alcanza el punto álgido de su aventura trasatlántica y el que, finalmente, termina provocando su expulsión del país. El 15 de noviembre de 1902, ante la negativa de la Cámara de Comercio de Buenos Aires a tomar en cuenta sus peticiones, la asamblea de trabajadores del Mercado Central de Frutos toma la decisión de iniciar una huelga. En solidaridad con dicho gremio, tanto la Sociedad de Estibadores porteña, como los trabajadores del sector de los transportes, deciden secundar el parón, lo que, en la práctica, supone el cese de toda la actividad portuaria de la capital y, en consecuencia, el colapso parcial de su economía. En vista de tales acontecimientos y con el precedente de la huelga general que, meses antes, se ha convocado en Barcelona, la FOA, que lleva tiempo preparando el terreno, toma la iniciativa y el 20 de noviembre declara la primera huelga general en la historia de la República Argentina.




  Desbordado ante un panorama de conflictividad social de consecuencias imprevisibles, el Gobierno del Partido Autonomista Nacional, presidido por Julio Argentino Roca, acude a la legislación vigente sobre represión del anarquismo y tramita de urgencia la conocida como «Ley de Residencia», cuya literalidad permite a las autoridades la detención y expulsión inmediata del país, de cualquier ciudadano extranjero, sin ningún tipo de juicio previo. Como la promulgación de dicha ley se demuestra insuficiente, el 24 de noviembre se declara el «estado de sitio» y la suspensión de las garantías constitucionales, lo que permite al Ejército tomar las calles y desactivar una huelga que, el 27 de noviembre, ya ha sido neutralizada. En ese momento, según Maquieira (2016: 184), Basterra decide exiliarse a Montevideo y propone a Camba que le acompañe, pero este se niega y permanece en Buenos Aires, a la espera de unos acontecimientos que no tardan en desencadenarse. La misma mañana del 27 es detenido y llevado a comisaría, donde pasa tres días hasta que, después de tomarle las huellas y algunas fotografías, se decreta su expulsión y es embarcado en el buque Reina María Cristina, para ser trasladado a España, en un triste episodio que él mismo recrea varios años después, con una emotividad nunca más vista en su prosa:
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